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			Dedicado a: 

			A todas las personas que aportaron un granito de arena para traerme a la vida nuevamente.

			A mi pareja, Eliana Sirerol.

			A mis tres hijos: Karen Abigail, 
Tomas Ezequiel y Joaquín.

			A la Ilustradora, Maite Jones Capello.

			A ustedes, que decidieron ser lectores 
de esta obra.

			En este mismo acto declaro padrino del libro 
a Daniel Pérez.

			22 MINUTOS SIN VIDA
VIVIMOS COMO INMORTALES EN UN MUNDO DE MORTALES

			TOMÁS PABLO LAS PEÑAS

			PRÓLOGO

			Tuve el privilegio de ser uno de los primeros en leer el libro de Tomás cuando aún no tenía la forma definitiva. La vida cruzó nuestros caminos y lo primero que conocí de él fue que sufrió una muerte súbita y estuvo 22 minutos sin vida, a pesar de quienes intentaron reanimarlo, hasta que ocurrió el milagro. 

			Leyendo los primeros bosquejos bajo el sol de una tarde primaveral sentí que nuestra forma de ver la vida era muy similar; yo también sufrí infartos, aunque sin las consecuencias que afrontó Tomás. 

			La verdad más trascendente que aprendimos, y él resalta en este libro, es que el instante presente es lo único que tenemos. Vivir mirando al pasado provoca angustia y hacerlo pensando en el futuro nos carga de ansiedad, hoy es el momento que tenemos y como explica bien Tomás, debemos aprovecharlo y sacarle todo el jugo.

			A través de su libro Tomás nos va mostrando diversas áreas de la vida que pueden ser observadas y transitadas de un modo distinto al que solemos hacerlo habitualmente en una realidad que constantemente nos incita al egoísmo, la velocidad, el sentirnos superiores a los demás y a creernos inmortales en un mundo totalmente mortal. Y lo hace con un lenguaje sencillo, como si nos estuviera hablando un amigo que pasó por diversas situaciones de vida y hoy su experiencia nos alienta a la celebración. La principal idea que se desprende de sus escritos es aprender a disfrutar el segundo que estamos viviendo en la circunstancia que sea y con quien nos toque compartirlo, ya que no sabemos, no somos dueños, no tenemos el control, y tampoco garantías de existir en el próximo segundo. 

			Dejar para mañana, ya sea un saludo, un viaje, una cerveza con amigos, iniciar un emprendimiento, puede ser la decisión que haga que no podamos concretar nada de ello debido a nuestra condición de mortales. 

			El momento de comenzar es ahora. El saludo debe ser dado ahora. La charla tiene que ser ahora. 

			22 minutos sin vida es un libro que nos invita a homenajear la existencia a cada instante, a darle importancia a esas pequeñas cosas que suelen ser las más significativas, a privilegiar a las personas por sobre las cosas materiales y a mantenernos enfocados en la felicidad a cada paso.  Celebrar cada nuevo despertar y recordarnos que somos mortales para poder vivir todo momento con plenitud es el mensaje estimulante y transformador que el autor plasma en este libro.

			Daniel Pérez (untalperez)
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			INTRODUCCIÓN

			En este primer libro que escribo, con mis manos temblorosas y mi mente llena de cosas por contar, quiero transmitirles una nueva forma de vivir que he descubierto a raíz de cierto suceso que me ocurrió, y que hoy me sirve para vivir el día a día y por la cual soy más que feliz.

			Este nuevo estilo de vivir lo comencé a utilizar cuando pensaba que estaba en lo mejor de la vida, pero de repente me di cuenta de que todo puede terminarse de un segundo para otro, de que no hay tiempo para arrepentirse, y que el pasado no se puede remendar.

			Sufrí un infarto y muerte súbita por veintidós minutos. Reviví gracias a las manos de seis médicos y un desfibrilador que había en el lugar. Fui trasladado al hospital en una ambulancia, en la que volví a sufrir cuatro paros cardiorrespiratorios más. Luego de unos días inconsciente en terapia intensiva, cuando empecé a recobrar los sentidos, los médicos me decían que no solo era un milagro el que estuviera vivo, sino que, también era un milagro haber quedado bien, sin secuelas.

			Fue ahí cuando tomé conciencia de que la vida suele terminarse sin avisar y entonces empecé a recapacitar acerca de cómo la había vivido, y, sobre todo, de cómo quiero vivirla ahora que tuve una nueva oportunidad de volver a nacer. Es decir, reflexionar un poco sobre pequeños o grandes detalles de los que uno no se da cuenta, no es consiente en el día a día, pero que son de suma importancia para lograr una gran felicidad y plenitud en la vida.

			Espero, es mi deseo, que estas reflexiones les puedan servir a muchas personas. Yo tuve la suerte de experimentar la muerte y contar con la vida nuevamente, pero de estos somos muy pocos, la mayoría no tienen la posibilidad de una segunda oportunidad. Hoy quiero compartir con ustedes una filosofía de vida que la existencia misma me pide: “Divúlgala, para que aquellos que la tomen puedan vivir de forma nueva y encaminados hacia la felicidad”.

			A lo que yo, humildemente agrego: 

			“¿Hasta cuándo seguiremos viviendo, creyendo que somos inmortales en un mundo de mortales?”.
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			VIVIMOS PENSANDO 
QUE SOMOS INMORTALES

			Lo primero que me interesa transmitir es esto que creo es de suma importancia: “Vivimos erróneamente pensando que somos inmortales”. Escuché a muchos decirlo, pero a muy pocos entenderlo y practicarlo.

			Esta idea de que somos inmortales es una de las cosas que no nos permite ser felices, ya que en cada momento actuamos pensando que somos eternos, indestructibles, infinitos. ¿Qué loco, no? Aun viendo que todos los días alguien fallece cerca nuestro, y no solo por vejez o mala salud, sino por otras miles de causas también. Esto nos demuestra que no tenemos garantías del tiempo que podemos durar en esta tierra, solo un poco más o mucho más… pero un día se nos terminará esta hermosa vida.

			Por supuesto que hay que proyectar, es la base para avanzar en un futuro, pero ese proyectar jamás debería empañar nuestro presente, nuestro ahora, que es lo único seguro que tenemos.

			Tendríamos que disfrutar la cama en la que dormimos, a la que muchas veces no le damos importancia o ni siquiera pensamos en lo afortunados que somos de dormir tan cómodos en ella, disfrutar de la comida que cada día tenemos en la mesa, el vino caro que guardamos para un momento especial, ya que seguramente cuando llegue ese instante, si es especial, aquel vino va a ser solo una parte de ese momento. Con esto quiero decir, que si no está el vino ese tiempo va a ser especial igual, el vino no va a volver especial ningún momento sino la compañía, el poder compartir y estar juntos, y entonces podríamos haber disfrutado sin problema el vino en un momento anterior.

			Con estas pequeñeces intento explicar que tenemos que disfrutar mucho, pero mucho, lo seguro que nos da el presente, por el simple hecho de que somos MORTALES, y esto no es entrar en paranoia, solo es vivir la vida con más espontaneidad y sin andar dejando las cosas siempre para después. Un después totalmente incierto.

			Esta muy bueno aprender a despedirnos, a decir lo que sentimos, a no extender discusiones, porque seguramente muchas veces escuchamos: “se me fue el viejo y no le pude agradecer”, ”se me fue la vieja y no le pude decir cuánto la quería”, “se me fue un amigo, una hermana y no la despedí porque las cosas del día a día me lo impidieron”, y eso es algo que nos vuelve a quitar vida, presente. Somos tan mortales, que nadie ni nada nos da la seguridad de volver a ver a una persona después de saludarla tras un encuentro.

			Algo que aprendí a decir es que hay que invertir más en lo que me puedo llevar que en lo que no voy a poder llevarme. Cuando hablo de invertir no hablo específicamente de dinero, sino también, de algo mucho más caro y valioso que el dinero, que es el tiempo y el amor.

			¿Qué cosas me voy a llevar si muero? Un excelente momento de amor que me dieron, una buena cena, instantes de plenitud que sólo se logran viviéndolos, invirtiendo tiempo y amor en ellos, y, sobre todo, en las personas. 

			Vivo…
alimentado del futuro incierto,
con recuerdos de lo que viví,
intentando mejorar mis días.

			Olvido…
que aquellas tempestades no volverán,
y que lo que viene es pájaro volando.

			Por pensar así
no vivo la magia única del momento real
los pies en la tierra 
el alma en el cielo  
que son el hoy,
el presente…

				Tomás Pablo Las Peñas

			La vida es un cambio constante, 
enfoquémonos en la felicidad del presente, del momento, que nunca sabremos qué pasará mañana.
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			NO VALORAMOS EL TIEMPO

			El tiempo, una de las cosas más caras que tenemos y realmente no lo valoramos. Esto habla mucho del título del libro, creemos que las horas jamás se terminan, vemos el tiempo como un crédito que no se paga, pensamos que es gratis.

			Y qué desacertados que estamos al pensar así. El tiempo corre y cada minuto que pasa es un minuto más vivido y un minuto menos por vivir. Es imposible detenerlo o adelantarlo. Muchas veces esperamos que pase el tiempo para pasar un mal rato y no nos damos cuenta de que se nos va pasando la vida. ¡Qué lindo sería poder agregarle a ese mal rato una sonrisa que equivaldría a decir: “Estoy todo roto, pero sigo riendo, sigo vivo”! De esa manera creo que pasaríamos de mejor forma ese mal rato y sería más elevado el provecho que le sacaríamos al tiempo.

			También creo que hacemos mal cuando estamos pasando un excelente momento y pensamos detenerlo, queremos que no pase, pero hasta el día de hoy nadie lo pudo detener, y creo que nadie podrá hacerlo. Entonces en esos grandes momentos no hay que pensar en frenarlo, hay que vivirlo, no dejar escapar ni un segundo esa felicidad que tenemos y tratar de que no se consuma tan rápidamente, buscar la forma de prolongar eso que estamos viviendo y de esa manera estaremos aprovechando el tiempo. 

			Nada dura para siempre, entonces lo que dure disfrutémoslo a pleno y si estamos en lo contrario, como malos ratos o angustias, no permitamos que consuman demasiado tiempo, de una u otra manera veamos la forma de seguir aprovechando ese tiempo, que el problema no durará por siempre, ya pasará.

			También hay que saber brindar tiempo de calidad y no de cantidad a nuestros seres queridos: pareja, hijos, padres, hermanos y amigos. ¿Qué quiero decir con esto? Que por ahí pretendemos dar mucho tiempo, pero lo hacemos de forma aburrida o con discusiones sin sentido en vez de un tiempo más breve, pero con alegrías, con diálogos nobles y enriquecedores. Recordemos que estos pequeños momentos son los que nos vamos a guardar en el alma, estos instantes nos los vamos a llevar y vamos a hacer que queden grabados en otras personas.

			El tiempo pasa, jamás se detiene, es lento y traicionero, pero está en nosotros saber utilizarlo de manera beneficiosa para lograr una felicidad única.  

				Tiempo…
el tesoro más preciado
quiero congelarlo 
cuando me llegan los instantes  
	de magia, 
		de plenitud.
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Antes de tomar la decision de escribir, me dedicaba
de lleno al comercio y al deporte, pensando siempre
en tener mds o mejorar mis metas deportivas.

Recuperado de una muerte sGbita a causa de unin-
farto por el que estuve 22 minutos sin vida, entendi
que, hasta entonces, habia vivido en la basqueda
de una mejora siempre orientada hacia el futuro. No
era consciente de que mi mejor versién estaba en el
tiempo presente. Hice un cambio rotundo y empecé
a vivir cada momento como si fuera el Gitimo.

Mientras me recuperaba recapacité y me dije: tengo
que escribir un libro. Queria contarle a la gente
acerca de mi experiencia, acerca de aquello que no
vemos en lo cotidiano, e instarla a disfrutar de las
pequerias grandes cosas de la vida.

Empecé a escribir y me inscribi en el taller de expe-
riencia poética de Daniel Pérez. Me encant6 el des-
cubrimiento y por ello decidi agregar un poema a
cada capitulo.

Ahora es el Gnico tiempo. Vivilo a pleno.
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